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N u m e k o  P 5.

Madrid á 3 1 . de Mayo de 1 7 7 1

ACIO N  D E  L A S  N O T I C I A S
de la Provincia de Valladolid.

luí
ivi

Jr  F  A C I  o  N  E S M E D I C A S ^  
■ / temperamento , y clima de Medina de Rio- 

seco , y íu Partido»

^  O  me he llegado á convencer que todas las co­
sas de este Mundo, hijas dcl Hombre y de sus idea ,̂ 
no son mas de como se toman: los asuntos mas útiles, 
ó porque no los conocen los ignorantes , ó porque no 
son del genio de los mal entretenidos, tienen contra 
sí estas dos partes de los hombres; y estas dos partes 
son tan numerosas, qvie casi de toda la Sociedad ape­
nas quedan miembros con quien contar: en esta supo­
sición, el Articulo de la Saludpullica tendrá siempre 
la des’’ i-acia de no ser desempeñado, y quando esto no 
suceda no será leído, porque U salud,es como el bien, 
que solo se cree de provecho quando se mira perdido. 
Sin embargo de este desconsuelo, no se debe omitir 
este asunto quando como el de Medina de Rio seco se 
desempeñen los demás Mcdicos.Veanse estos de
observación, y se le dara el honor quem -iecea o 
F rancisco Toribio , y A guilas, por las siguientes:

Tom. i r .  S
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R n S P V E S T A S

Q U E  D J  I). F R A N C I S C O  T I I O R I B I O ,
y Aguiíar , Medico Titular de la Ciudad de M e d i ­

n a  D E  R i o s e c o , á tas siete Preguntas hechas sobre d  
Articulo de Salud Publica,

P R IM E R A  PREG U N TA.

V A R I A C I O N E S ,  Y  M U D A N Z A S  
que se han Experimentado en las estaciones, según la 
alteradon de los Temporales,

esta oregunta,qne tiene por objeto la Salud Pu‘  
h i t a  , se sigue por buena conseqiieiuia , la observa­
ción de los temperamentos de las Estaciones, pues 
como la Medicina cuide de la salud, y de esta facul­
tad sean los polos la experiencia, y raciocinio , cons- 
tan.lo por Autosia que el mayor numero de las en­
fermedades nacen del a y re ,y q u e d e  este elemento, 
varía su virtud , é inñuxo , en las diversas Estaciones; 
la razón nos demuestra la necesidad de observar sus 
mudanzas.

Mucha utilidad se siguiría al Publico si los Médi­
cos se persuadieran a crer esto , y observ'uan con cui­
dado las diversas mutaciones de la Atmospbera , en 
los ortos , y ocasos de los astros, y celestes conste­
laciones. No por otra razón llegó Hvpocrates á ser el 
Principe de los Médicos, sino por que se dió á esta 
Observación , y por la razón contraria ninguno le ha 
competido. Pinta Hypocrates a el enfermo quaito de

é l
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el Libro primero de las Epidemias, que es nna mu- 
ger recien-parida, y dice : que no obstante haber pur­
gado según el instituto de la naturaleza enfermó gra­
vemente. Muchos Expositores atribuyen esta enfer­
medad ( á lo que los Médicos poco observativos acha­
can todas ) a los excesos en la comida , y bebida , no 
siendo la causa , sino el vicio del ayre. Én mi pratíli- 
ca, he visto por dos veces enfeniiai las recicn paridas, 
aunque todo,antes, y después de la espulsion de el fe- 
tiis,suceda según razón , y conforme a la experiencia 
de haber librado bien en otras ocasiones, dependien­
do todo esto de la diversa disposición de la Atnu/jphe- 
ra , que varía en todas las Estaciones, y solo se puede 
alcanzar con la observación: de tal suerte , que la Me­
dicina observativa es tan cierta , como la Náutica ; y 
la Systhematicatan incierta , y contenciosa, como la 
Astrologia Judiciaria. Por todo lo qual se hace pre­
ciso, para responder con acierto á la segunda pregun­
ta , tener nresentes las variaciones de los tempoiales 
de las antecedentes Estaciones, según la alteración de 
los tiempos. Es tan de el caso , y preciso este cono- 
cimento para el exercicio practico de la medicina, que 
si se promov'iera este estudio, me persuadiría a cieer 
sin temeridad, que el genero humano se Ubeitaria por 
este medio , de muchas Pestes; pues entonces se lle­
garía á conocer así como el nacimiento de los Astros, 
el orto, y ocaso délas enfermedades, y la preser­
vación , y curación de los morbos, cuyo bcneHcio se­
ria de los mayores que puede un Monarca hacera sus 
Vasallos. Esto supuesto , y antes de dár principio a 
cxercicio tan útil , y excelente , d 'g o : que esta Ciu­
dad está á los 12 grados y 36 minutos de longitud,

s 2 y
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y a los 42 grados y 7 i  ms.de latitud; no tiene Río, la­
gunas conompiJas, ni estanques detenidos , por lo 
que se goza , de una Atmosphera pura , y saludable. 
Está situada en una especie de valle, pues á el Orien­
te , y Medio dia la cercan unos Tesos, ó montanas. 
Acia el Norte está mas descubierta , y por esto el 
ayre mas corsario es el Nordeste , y sus colaterales. 
Las aguas de sus Fuentes, corren acia el Oriente, y 
Medio dia. En esta Ciudad, poco tiempo después 
que empezó á rayar en nuestro Orizonte el Arturo, 
y hasta que se pusieron las Pléyades, se experimen­
taron los vientos A quilón,y Austral, los que alter­
nando , acarrearon copiosas lluvias , fomentando 
mas fértil sementera de frutos, que de enfermeda­
des. Desde que se pusiéronlas Cabrillas, y un mes 
después de el Equinocio de M arzo, reynaron los 
vientos etesias, siendo causa de una estación fria , y 
seca. Prosiguió hasta que dando vuelta las Pléyades 
volvieron a registrar nuestro Emisfeiio , siendo 
verdad que como quince dias antes de su nacimiento, 
empezaron á soplar los vientos australes, que acar­
rearon blandas, y copiosas lluvias; y este tempera­
mento prosiguió hasta los doce dias dcl mes de Jimio, 
desde cuyo tiempo, se empezaron á experimentar 
fueitisimos calores , que recayeron sobre mucha hu­
medad , y este temporal siguió hasta el dia cinco de 
Agosto , en el que a las cinco de la tarde se levantó 
tan fuerte tempestad de piedra , y granizo , que 
además de no habernos mejorado la Atmosphera , hi­
zo algún daño ea los frutos.

SE-
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SEGUNDA PREGUNTA. ^77

QUE H A M OTIVABO E L  T R A S T O R N O  
de la salud j si el calor  ̂ la frialdad-  ̂ la humedad  ̂é 
sequedad}

ir^ iG O , que dos principios tienen todas las enferme­
dades , uno la dieta, y otro mas común , y menos 
conocido que es el ayre , cuya parte siitilisima lla­
mada espíritu, causa muchas mas enfermedades que 
lo que piensa el vulgo de los Médicos. No im­
portara tanto lo dixera Hypocrates, si la experiencia 
no demostrara , que la desigualdad de el tempera­
mento de los tiempos , no solo produce muchas en­
fermedades, sino que también es motivo de la incons­
tancia de su duración , y críticos movimientos; pues 
es común sentir de los Médicos observadores de el 
Mundo grande , y Microcosmo, que el ayre es cau­
sa eficiente principal de los morbos agudos , y de la 
conservación de los crónicos. Este espíritu aereo quan- 
do no está viciado, es conservador, y vivificador de 
todas las plantas,y animales; pero así como hasta aho­
ra se ignora el modo como obra el ayre, en la con­
servación , tampoco se sabe, deque manera, qnando 
está viciado, destruye la natural textura de los líqui­
dos , y causa las enfermedades. Pero como se cree, 
tjiic el Supremo Artífice,ha comunicado eficacia á este 
espiiitu para la conservación de la vida humana , y  
otras operaciones de sus altísimos fines, nos debemos 
persuadir, con mucho fundamento, que siendo como 
causa universal conservadora , destinada á este fin 
por el soberano Autor-de la Naturaleza, siempre qileS 3 aun
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aun mismo tiempo haya muchas enfermedades de una 
naturaleza , sea el espíritu aereo el motivo principal 
■ de el trastónio de la salud, aunque Se ignoYe de doí\- 
de reciba este espíritu la deletcria qiialidad. Si Ilypo- 
crates encarga mucho la Astronomía, y hace mención 
de el nacimiento de muchas celestes constelaciones, 
parece que lo hizo solo'para describir las quatro esta­
ciones, señalarlas enfermedades de cada una , y para 
que advirtiesen los Médicos, las notables mudanzas 
que seobservan en los temporales, variando notable­
mente la Atmosphera en cada una délas quartas^y no 
por que los astros, y celestes constelaciones puedan 
influir cosa maliciosa, puesen_ todas ûs obras no se 
halla que Hypocrates, achaque alguna dolencia a los 
hermosos brilladores, con que está adornado el So- 
.berano Alcázar; pero con todo es prpcisp confesar 
que losGuerpos celestes influyen en los sublunares , y 
que este influxo es necesario para el gobierno , y bue­
na hannonía del mundo inferior. Por todo lo que el 
vicio del ayre, en quanto produce las enfermedades 
•epidémicas , pestilenciales, y peste , puede tener dos 
rcspedtos; ó el Soberano Hazedor se vale de él como 
instrumento para castigar alguna .grave culpa, como lo 
experimentaron Pharaon , y Daviden sus vasallos : ó 
se vicia naturalinente este elemento, recibiendo en si 
los efluvios sabíalos de la mar, de los lugares cenago­
sos, y lagiujas corrompidas , de la materia transpira- 
ble de los hombres, bien, y mal complexionados , de 
los animales ponzoñosos, y finalmente de los mine­
rales. Con que tenemos en la tierra bastantes causas, 
que puedan vicifir qI ,ayrc, sin que oCuriamos al Cic- 

• lu á bascar los malos uiñuxos* Pi-
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DWo Hipócrates que había una cosa Divina en el

avre, que por humanas especulaciones no se podía 
alcanzad- . id conocer su naturaleza : no me admira; 
pues quien podrá averiguar el tercero 
de loL fliivL s de un podrido Ptysicos y de los de m 
consumado gálico,unidos con los alitos de la Vivoia_,j 
EscorSon? & c. que todo anda en el ayre, no se me­
ga,qu^ se introduce por la ^^^pii'acion tainpoco liie^o 
que maravilla será se experimenten cada día enfeime
dades, cuya causa '^prion no se

De aqui puede nacer que en el Otono sean mas
maliciosas las enfermedades: pues
pirado mucho en el Estío de los minerales, de la tier
L  de los cuerpos de los hombres, de animales ponzo-
t o o : .  S o , » , ? . , . » .  . . . . 0, 0. .  V» X
ñas apestadas, inspirándose esto en “
no se puede transpirar tanto como en la estaciot  ̂ ai
tecendente, causa los danos que se
poique viniendo el Sol ácia nosotros deanes de ha-
L r  pasado el Trópico de Capricornio, as, como baca
Que reverdezcan los arboles, y demas vegetables, po
nc en ado los efluvios , y miasmas niabgnos
dan en el ayre , y hace que pululen
correspondientes á la semilla , y que so ^
dan por razón del temperamento de cada sngeto _, Ue
vaado siempre consigo el caradér dé la causa univer- ̂i" ’E3̂ r¡anS:Ŝ  nrs"
, S 4 ^
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y  así las enfermedades de esta estación regularmente 
nacen de una siemplc exaltación de la bilis, iin la ma­
licia de las Otoñales : y las enfermedades del Invierno 
las cura la Primavera , y algunas de la Primavera el 
Estío , fomentando á unas, y á otras el Otoño : por 
eso en sumo frió, y gran calor, hay pacas enfermeda­
des: pues es común sentir, que los Habitadores de re­
giones frías viven mas,y sin tantas enfermedades,acaso 
por que transpiran menos, y falta en la Atinosphéra el 
conjunto de tantos cnerpecillos estraños, y venenosos 
que fomentan los morbos.Por lo que parece que Hypo- 
crates empieza en sus Epidemias la historia de los tem­
porales por el Otoño, por ser esta estación en la que 
fragua la causa universal venenosa, ó el tercero per­
judicial , que resulta de los efluvios , y alitos, de cu­
yo veneno participan todas las enfermedades de el 
año,cuya naturaleza no se muda hasta pasado el Estío, 
siendo este el motivo porque regularmente llevan los 
moibos el genio de los males del Otoño. De todo lo 
dicho se infiere, que no todas las enfermedades tienen 
por causa el calor , el frió , la humedad , ó sequedad, 
sino que á las mas fomenta el espíritu aereo viciado 
por la mixeion de los efluvios, y vapores de la tierra, 
plantas, y animales,

T E R C E R A  PR EG U N TA.

QUE E N F E R M E D A D E S  H A  P A D E C I D O
el Pueblo , y con que se han curado}

J ^ íG O  : que en el Otoño empezaron las tercianas 
en los mozos} viruelas, y sarampión en los niños. Erk

e l
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el Invierno quasi se ocultaron estas enfermedades, so­
lo enfermaron algunas recien-paridas, los pobres, y 
viejos achacosos murieron a la vehemencia de el do­
lor pleiiritico, y hubo algunas fiebres ardientes. En 
el principio de la Primavera hubo muy pocas enfer­
medades. Desde la mitad de esta estación, y en el 
principio de el Estío empezó con fuerza la epidemia 
de viruelas, y tercianas benignas, salpicando alguna 
perniciosa.

Las tercianas de el Otono fueron regulares, y 
agenas de la estación , pues no se observó en ellas 
synthoma malicioso, por tanto su curación íue res- 
pciftiva , atendiendo á la Idiosincrasia de ios que en­
fermaron. A  los mas convino sangrarles , pues como 
por los calores de la antecedente estación se había 
disipado la parte mas sutil de los líq u id o sesto s ad̂  
quirieron mas acrimonia con calor, y espisítud :  ̂ lue­
go en el Otoño vinieron copiosas lluvias á el viento 
austral,y como el calor junto con la humedad son cau­
sa de putrefacción , de aquí fue la causa que material 
de las tercianas estaba acompañada de mucho calor, 
putrefacción , y acrimonia, como lo manifestaban los 
synthomas , dando después de las sangrías , para la 
perfe^^a curación, el cocimiento de la grama , achb 
Coria, con el tártaro vitriolado, y jarave de las raí­
ces aperitivas, &c.

Como en el sarampión , y viruelas toda la inten­
ción del Medico sea ayudar á h  naturaleza , á la per- 
fe¿la despumación de el material , que oculto desde 
los principios de la generación, por especial vicio del 
ayre, se pone en a£lo, y por las leyes de la conserva­
ción con que el Soberano Aititice dispuso nuestra

S 5 nía-
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machina , es arrojado á la periferie , cansando iniime- 
rabies inflamaciones; y  siendo cierto que para esta 
evacuación contribuye mucho el que esté favorable 
ó adversa la Atmosphera ; habiendo en la mitad del 
Otoño , quando dio principio esta epidemia, soplado 
los vientos australes con blandas , y copiosas lluvias, 
se gozó de una Atmosphera suave, húmeda, y calida, 
con lo que se relajaron , y reblandecieron los solidos, 
por cuyo motivo fue feliz la despumación , y de bue­
na índole las viruelas, aunque confluentes. De modo 
que el Medico tuvo muy poco que hacer , solo el es- 
tir como sobrestante , quedando todo el negocio en 
manos de la naturaleza , pues fueron muy pocos los 
que necesitaron de sangría, por ser la Fiebre nada mas 
que la precisa , para coronar la obra. Y  solo se daba 
el cocimiento de la raíz de escorzonera con las ra­
lladuras del cuerno de ciervo , á todas horas, y con 
ahnnHancia : añadiendo .mas por complacencia que 
por necesidad , para los Magnates algunos granos de la 
i.iínusa piedra bezoar.

En las viruelas que salpicaron en el Invierno fue 
necesario variar en algún modo el methodo curati­
vo , pues con motivo de lo rigido , y frió de la esta­
ción , venia perezosa la despumación, y como el ve­
neno no se desprendía de la sangre, causaba fiebres 
ardientes muy adivas; de modo que era preciso su­
plir con las sangrías la laxitud , que producía en la 
estación antecedente la Atmosphera calida , y húme­
da , siendo necesario después que remitía la fiebre , el 
uso de el vino aguado, asegurando, que solo este 
cordial, fue el singular antidoto con el que se liber­
taron muchísimos.

Las
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LíS enfermedades de las reden-paridas fueron fie­

bres ardientes espurias, lasque se curaron con repeti­
das sangrías, pues se observaba que los lochios no pro­
cedían según el instituto de la naturaleza, quando
obra conforme á sus Leyes naturales.

El dolor plcuritico de los viejos mendicantes, no 
se pudo curar, y asi los mas murieron; sena tal vez 
por ser la enfermedad superior a las fuerzas de la 
naturaleza, la que estaba descayda , á causa de la su- 
ma escasez de alimentos , pues fue tan grande , que a 
algunos se les encontró muertos.siendo yo testigo,con 
el motivo de haber sido llamado por la Justicia para 
registrar los cadáveres , no hallando otra causa en 
ellos,a que atribuir su muerte, mas que a el sumo Lio,
V grandes abstinencias, no obstante haber en esta Ciu­
dad muchisimos limosneros-, pero es mas grande el 
concurso de Pobres que todos los "
á este Pueblo, y en especial de la CarbalUda. Los qu.. 
enfermaron de dolor pleuritico , fue con el motivo 
de valer muv barato el vino , comprándose por o 
quartos media azumbre , disponiéndose con el sumo 
frio,como causa eficiente,á caer en dicha enteimedad.
S i  se l e s  sangraba se morían, sino se les s.ingiaba del
mismo modo , y finalmente nada alcanzaba a superar 

las fuerzas del morbo.
Es sin duda maravilloso el enlace de las causas para 

el produao délas enfermedades; y que fue admnable 
el estudio de Hypocrates en su
de que llegó á penetrar que las eníermedades del ano 
llevan el genio délas del Otono, pues las heures ar­
dientes qtu; se observaron en el Invierno no eian en 
la realidad mas que una terciana doble continua, pues

S ó
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aunque no empezaban por tercianas, solo eran una 
fiebre ardiente continua remitente , pues a ciertas ho­
ras se observaba un resudor , y aunque la fiebre remi­
tía , nunca llegaba a perfeAa epirepsia ; y esto sin du­
da era efe*5lo del espíritu aereo , quien viciado no so­
lo es causa eficiente de los morbos, sino que su parti­
cular viciohacc que la enfermedad ocasione su mayor 
estrago , unas veces en el hígado , otras en la gargan­
ta , y otras en los intestinos; y asi se experimentaa 
epidemias de diarreas, optalmias, garrotillos, & c. 
Todo lo que no se le ocultó a el Señor Hypocrates, 
quien asegura que el ayre inflama los humores, de tal 
suerte , que unas veces cause el sarampión , otras vi­
ruelas , herpes, escarlata , &:c. lo que la experiencia 
nosdemuestra,y por eso no falta quien diga que creer 
lo que dice Hypocrates es dar crédito á lo que se ha 
visto muchas veces. Por todo lo que se curaron las 
mas de las fiebres ardientes con pocas sangrías siendo 
necesario el uso de la Quina , con cuyo método per- 
feclamentese desvanecieron , y  si alguno recayó , no 
fue en la fiebre ardiente continua remitente , sino en 
una simple terciana.

En la mitad del Invierno , y principios de la Pri- 
manera hubo muy pocas enfermedades, pero al me­
dio de esta estación , y principio del Estío empezó 
con gran fuerza la epidemia de viruelas , con algunas 
tercianas, aunque en mas numero que en las antece­
dentes estaciones. Las viruelas fueron confluentes, a 
cuya despumación acompañaba una fiebre ardiente si­
nocal pútrida , y en otros esta fiebre era verdadera­
mente ardiente , con nianiHestasaxaccrvaciones , qv.e 
duraba hasta el día veinte y uno.Las sangrías gencral-

men-
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mente aprovecharon ; de manera que se observaba, no 
ser tanto el numero de viruelas , ni durar tanto la fie* 
bre en aquellos que se sangraban una ó dos veces , en 
la ebulición , ó en la despumación , según los grados 
de la fiebre. Por bebida común el cocimiento de el 
Otoño dado con abundancia ,y  á todas horas.

El pervigiUo fue el synthoma mas común de las 
viruelas , siendo motivo que la despumación fuese pe­
rezosa , pero esto se remediaba echando en una libra 
del cocimiento media onza del jarave de adormide­
ras de el que usaba hasta que prendía el sueño. Ase­
guro que no murió ninguno que durmió bien. En to­
das las enfermedades es bueno el dormir , pero en 
las viruelas me pareze es simpliciter necesario para 
curarlas, pues con él,si son buenas , no pasan íi malig­
nas,y si son tales, con el sueño se doman. Las tercia 
ñas empezaron luego que calentó el S o l, pues como 
á el fin de la Primavera , vinieron,á Dios las gracias, 
abundantes aguas que nos sacaron del confliélü en 
que estábamos, pues los campos se perdían , empeza­
ron después grandes calores á los vientos australes, 
los que asi como multiplicaron las enfermedades dis­
minuyeron la cosecha de trigo , y cevada , que esta­
ba prometida , y fomentada por las repetidas lluvias 
del Otoño, y principios del Invierno. Dicho tempera­
mento acarreó a los cuerpos cachochiinos , hypocon- 
driacos,artriticovcnereos, fiebres , tercianas malignas 
las que con el uso de su especifico se curaron felizmen­
te en los que solo abundaba el suco nerveo,y la san­
gre de mucha humedad con acrimonia , produxo  ̂ el 
temporal fiebres,y tercianas regulares que su curación
se completó solo con las sangrías, y refrescos.

Q U A R -
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Q U A R T A  P R E G U N T A .

S I L A  E STA C IO N , ó L O S  A L I M E N T O S
produxeron las enfermedades,

j j ^ í g o  , que Ins cansas de las enfermedades, se puC’- 
den reducir á dispositivas, y eficientes 5y aunque es 
cierto que U causa eficiente no obra sino encuentra dis­
posición , con todo quando es muy poderosa atrope­
lla por todas las disposiciones y temperamentos, y 
produce su efedo aun en los sugetos menos dispues­
tos , como sucede en las grandes pestes. Quando la 
causa eficiente es ligera produce efedos, ó enferme­
dades solo en los sugetos en quienes halla disposición» 
por eso quando es universal, una vez enferman los 
mozos, otras los viejos, las miigeres, los irraciona- 
nales , las ovejas , los bueyes, las gallinas, los per­
ros , Scc. Habrá como quatro anos que no quedó en 
esta Ciudad gallina que no muriese , óá lo menos en­
fermase , y las que se curaron fue cortándolas la cres­
ta, y con la sangre que evacuaban bastaba para que 
no muriesen ; porque un ligero veneno se suele con­
vertir en substancia en algunos, y dañará otros , pe­
ro el muy adivo , y quantiuso á todos mata , ó á lo 
menos indispone : asi me parecía que se podía pensar 
entre el veneno de la peste , y de el de la sola epide­
mia. Quando la causa eficiente no es univers.d enton­
ces solo produce enfermedades eporadicas. La causa 
dispositiva , ó la disposición para caer en determina­
das enfermedades se reduce á la Plethoria , á la Dia- 
thesis, y á la Obstrucción , por lo que para el pro-

duc-

Ayuntamiento de Madrid



287
duílode los morbos epidémicos,que no sean peste, pa­
rece que es necesario el concurso de las dos causas,de 
la estación en quanto vicia el ayre que es causa eficien­
te , y de los alimentos , pues por medio de ellos se di^ 
pone el cuerpo á la Pletoria, á la Obstrucción , y a 
todas las Diathesis , menos á la Lereditaria , y aun 
hace que esta por la mala dieta resucite antes de tiem­
po. De todo lo dicho se infiere , que las Tercianas del 
Otoño fueron originadas de la estación como causa 
eficiente , pues la esperiencia nos ha ensenado , que 
siempre que anden los vientos australes con copiosas 
lluvias, vienen tercianas epidémicas, particularmen­
te en los sugetos que abundan de mucho calor, y hu­
medad en las entrañas, siendo a mi parecer el motivo 
porque solo los mozos las padecieron en esta estación. 
La causa predisponente fueron los alimentos , por 
medio de los que los líquidos se disponen á que con facilidad se inflamen , y  alcalicen , pues las carnes
que sirven de común abasto no son brabias, ni el car­
nero es merino, sino de la tierra , criados á pastos de
hierbas dulces , pues se aprovechan déla respiga del
trigo , y cevada , y de la oja de las viñas , por lo que 
la carne es muy substanciosa ,y  abundante de sebo. El 
vino es tinto muy ligero,espirituoso , y natural, age­
no de toda compostura , y aderezo.

La agua es dulce , ciistalina , y simple, pues solo
contiene en una azumbre , la cantidad de un grano
de nitro , y otro tanto de sal cathartico , por lo que
estos licores ayudan á hacer perfectas digestiones, y
asi no hay enfermedades crónicas, ni endémicas. Los 
ayres que se respiran regularmente son del Norte,con
los que se goza mucha salud,pues corren frescos por

pa-

Ayuntamiento de Madrid



288
pasar por puertos, que regularmente están cargados 
de nieve.

El viento mas perjudicial es de Medio dia, y es 
á mi parecer la razón , que como estamos criados con 
el de el Norte , siendo opuesto en sus cualidades, el 
austral causa algunas enfermedades,pues siempre ha si­
do esta Ciudad muy saludable , y como sacra ancora 
donde se acojen los desauciados ,ó  incurables. Pero 
aun mas después de el terremoto que experimentamos 
el dia de todos los Santos el año de 1 755 ,pucs con el 
movimiento violento de U tierra , pudieron bajar los 
Puertos,y asi desde dicho año los mas se hielan las vi­
ñas, pues vienen mas continuos dichos vientos nordes­
tes , y sus colaterales. De lo dicho se infiere que pue­
de ser este el motivo de que los habitadores de ésta lo­
gren de una fuerte elasticidad en los solidos,y por con­
siguiente que la sangre abunde de mucho espiiitu , y 
partes roxas , y por eso expuesta á la obstrucción. 
Con que en los Mozos á quienes acontecieren las ter­
cianas fueron como causa predisponente los alimen­
tos. Y  el que sean tan saludables en esta Ciudad 
los ayres del Norte puede nacer de que como los 
cuerpos donde abunda la parte roja de la sangre 
hay mucho espititii , y por consiguiente domi­
na el calor a el que conserva en mediocridad el 
ayre fresco ; siendo por la razón contraria perjudicial 
el austral. La causa délas viruelas se ha de considerar 
ó predisponente , ó eficiente , la predisponente la te­
nemos desde que nacemos oculta en la sangre,y la efi- 
cente es el ayre, de tal modo viciado que no lo está 
todos los años , ni en todas las estaciones , y por eso 
no hay viruelas, ó si las hay son epidémicas, pero asi
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como se ignora la cualidad que tiene elayre para po­
ner en 3l̂ o la sigilación del termento varioloso, tam­
poco se sabe el especifico de las viruelas.Lo que yo be 
observado es que el ano que andan viruelas abunda la 
parte roja de la sangre , y son del caso las san­
grías.

Las fiebres que padecieron lasrecien-paridas en el 
Invierno , pudieron haberse originado de lo rígido de 
la estación , por cuya razón se suprimieron los lo- 
chios, y por esto se curaron con repetidas sangrías. 
Otras veces enferman las recien-paridas por especial 
vicio del ayre , y entonces la supresión de la purga­
ción es efecto de la enfermedad , y no la causa. Los 
dolores plcuriticos de los Pobres tuvieron por causa 
dispositiva el demasiado uso de el vino , por eficiente 
el mucho frió , el que coagula los líquidos, coarruga 
los solidos, constringe , y aprieta losinumerables va­
sos cutáneos, impidiéndose por esta causa la transpi­
ración , y el libre circulo de los líquidos , por cuyo 
motivo vicnen las inflamaciones.

Desde la mitad del Invierno , hasta últimos de la 
Primavera hiivo muy pocas enfermedades , acaso se­
ria el motivo , que como la desigualdad de las estacio­
nes sea una de las mas poderosas causas de las enfer­
medades, y por eso Hypocrates en las Epidemias pin­
ta regularmente las que no guardaron orden , ni har­
monía , habiéndose experimentado , que mas de la 
mitad del Invierno, y otro tanto de la Primavera ob­
servaron uniformidad en su temperatura, pues corrie­
ron los vientos etcsias, que motivaron una estación 
fría, y seca, y purificando estos vientos la Atmosphé- 
ra dando vigor, y elaterio á los solidos, ahuyentaronlos
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los morbos, siendo en esti Ciudad, y para sus habita­
dores el viento de la salud.

En los últimos de la Primavera , y principios dd 
Estío dió principio con gran fuerza la epidemia de 
viruelas, y algunas tercianas, ííce; siendo a mi pare­
cer la causa,que como las lluvias fueron copiosas, y el 
Sol deteniéndose sobre nosotros agitando , y calen­
tando el ayrc , hizo resucitar los miasmas venenosos 
que se fomentaron en el Otoño , y estaban como 
muertos , y apagados. Luego que entró el Sol en el 
signo de León aniquiló , y destruyó dicho veneno ce­
sando casi todas las enfermedades epidémicas. Y  por 
eso en las grandes pestes acostumbraron los Médicos 
encender grandes hogueras para purihear la Atmos- 
phera,de aquí es la razón porque en sumo calor hay 
pocas enfermedades.

Q U I N T A  P R E G U N T A .

QUE M ED ICIN A S SE H A N  I N D I C A D O
mas convenientes.

Igo , que quando en el hombre los solidos, y los 
líquidos est.̂ n en aquella disposición de la que resulta 
el e.xeicicio libre , y expedito de las operaciones vita­
les , naturales , y animales, se dice que est.r sano j y 
por consiguiente enfermo quando alguna de las tres 
esta dañada : esto supuesto , tan sola una me parece 
la idea de la indicación en todas las enfermedades, es 
a saber: el conocimiento de aquella cosa que puede 
aprovechar para restaurar la salud perdida,y de la que
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puede servir para conservarla, pero como esto no se
pueda alcanzar por la mas exaaa '*
opericncia , de aqni es ser precisa la observación , y 
experiencia para la aplicación de las medicinas^ i  o 
po'í eso diremos que el Medico
Heo ,sino muy racional; y mas,si funda los antece 
•dentes sobre buenas observaciones sacara PO' '
cuencias, medicinas que sean mas útiles a los erifctu o 
que las de los cabilosos Systhmaticos.Ha de querer D 
leamos en nuestros dias resucitada la f  f  
cratica , y por el suelo los mas nudosos  ̂ y “
SYSChemas, que solo sirven de estotvp para el adelai - 
tlniiemo dê la Medicina * de discordia en las consul­
tas , y de daño a los enfermos.

Siendo , pues, el ayre la causa eficiente de los
morbos , si a este se pudiera remover, y ’ ;r
curariaii siu mas remedios todas las ^t^íe^^'^des 
«¡nadas de su vicio; pero como esto sea co.a ""P°- 
.ble , es necesario observar el syndiome que tesulta ds 
la causa predisponente , y eficiente , y entonetsat 
der d los movimientos de la mti.raleza , “
esta el Miedico , y teniendo presente lo ^ P ^
íiencia ha demostrado hacer , y los remedios que en

cado con acuerdo de los mas famosos
Ileos racionales,y llegará á conocer que medicinas son
indicadiis m.is convenientes. ^

Por todo lo dicho , y respeao haber demostrado 
la experiencia , que en los anos que
lis V otras erupciones cutáneas abunda la paite ro)a 
Se u'sangre , parece haber sido la sangría la me lun 
■ que se ha indicado mas conveniente , lo que tambie a
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ha correspondido á los sucesos, que en su cvecuclon 
han sido felices. Acaso el año siguiente sera dicha eva­
cuación generalmente contraindicada,y por tanto per­
judicial.

S E X T A  P R E G U N T A .

Q U  A N T  A  H  A S I D O  L A  M O R TA N D A D  
en caJa estacion^y quien ha sido el principal enemigo 
de la salud}

O Jo el tiempo que el hombre se mantuvo en el 
reliz , y dichoso estado de la gracia , logro la dicha 
de mantenerse libre de tanto numero de males que le 
cercan , pero habiendo perdido tan dichosa suerte por 
el abominable pecado que acarreó el exercito de en­
fermedades que nos cercan , y afligen , y entre tanta 
variedad de males,a que desde entonces esta sugeta la 
humana naturaleza,el mayor enemigo contra nuestra 
portentosa machina es la fiebre, mejor dixera la fiera, 
pues no hay cosa que con mas facilidad sujete al hom­
bre,y le desvárate; lo peor es que el entendimiento hii 
mano no ha hallado hasta aora especifico con que li­
bertarnos de tan evidente ruina. Este , pues , ha sido 
el principal enemigo de la salud en las dichas estacio­
nes , y por quien ha venido la muerte. Pues como la 
calentura al parecer consista en un movimiento vio­
lento , y pertnrvado del corazón , y de las arterias, y 
por consiguiente de la sangre , de que resulta un ar­
dor vehemente , siendo para estos movimientos ne- 
cesaiio , no solo el influxode los espíritus , sino que 
en mayor copia á los Organos de el corazón: por tan­
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to M dura mucho esta hicha , se priva la sangre Je 
aquella precisa parte , de la qual en el cerebro se ha­
ce la secreción de los cspiiitus, que son los que dice 
Hvpocratesque hacen Ímpetu , siendo causa de todas
-las operaciones. Por cuyo etedo perdiéndose el negó
que vivitica, las partes solidas se afloxau , y los líqui­
dos no corren,ccsando por esta causa la ación del co­
razón , en quien se ha creído desde la Antigüedad se 
oculta el principio de la vida.Por lo que morirían en 
el Invierno como treinta, entre hombres, y mugeres, 
pobres los mas , y de edad abanzada. el principio 
de la Primavera murieron muy pocos. Desde la mitad 
de esta estación,y en el principio del Estío morirían mas 
de ciento y cincuenta niños , los mas de viruelas, no 
obstante haber sido de buena índole ; tal vez por el 
mal método , pues muchos no se valieron de los Mé­
dicos, y asi dice líypocratcs que Escammidro, uno de 
los enfermos del libro quinto de las epidemias, murió 
por haberle purgado. También asegura que la hija de 
Pitón , enfermo del libro primero , muño por haber
cenado intempeítivamente.

En el Hospital General de San Juan de Dios rnu- 
licron qiiatrü en el Invierno ; en la Primavera nin­
guno, en el Estío solo uno,como consta del Libro de
entradas. ^ i

S E P T I M A  P R E G U N T A .
0 B S E li C I 0 N  E S DE EOS MEDICOS 

s o i n  la s  e n f i n n e J a J e s  p e l i g r o s a s  d e  la s  P r o v i n c i a s ,  

c o n  t o i o s  lo s  I n s t r u m e n t o s  d e  l a  a u t e n t i c i d a d ,

T \  La ultima Pregunta digo , que nos ha ensenado 
la cxpeiicncia que de la diversidad de climas
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alimentos , no solo resultan distintos temperamentos 
en los hombres , sino que también por esta razón están 
sugetos los de una región a ciertas enfermedades, las 
quales no afligen a los de región contraiia; y asi se no' 
ta que los Septentrionales padecen el Escoibuto. Los 
Griegos la Elefantiasis , & c. Y  aunque nosotros por 
lo geiicial estamos libres cíe estos morbos , padecemos 
las Estnimas , cuya enfermedad no se advierte en di­
chas regiones.Al modo que las plantas,y flores que pre­
valecen en un lugar suelen no conservarse, ni fructifi­
car cu otro.Esta misma es la causa deque las enferme­
dades que son curables,ó menos peligrosas en un País, 
sean ¡ncurabUs, y mortales en otro distrito. Y  asi las 
ulceras délas piernas que son incurables en Roma, en 
Cst.i Ciudad con facilidad se desvancccn.Tambicn va­
ría el método curativo por la diversidad de Lugares. 
Por tanto en este clima no hay enfermedad, ó á lo 
menos es muy rara en la que no convenga la sangría, 
pues en todos abunda la parte roxa de los líquidos , á 
causa del fuerte elaterio de los solidos , lo substan­
cioso de los alimentos , y pureza de los vientos nor­
destes , y sus colatci'alcs.

Esto supuesto, las enfermedades mas peligrosas 
que tengo experimentado, en los doce años que sirvo 
de Medico titular de esta Ciudad, son las fiebres ar­
dientes continuas remitientes,pues las masson inflama­
torias por el exceso de los lóbulos roxus en los liquU
dos , y asi se observa que prendiendo la fiebre en la 
sangre , con facilidad por ser muy gruesa , y pesada, 
se acuña en los vasos minimos, resultando de aqui la 
picuiesia , el frenesí , y otras inflamaciones, que sien­
do por su naturaleza peligrosas, se hacen de m-nyor

rci'
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respeto por la Idiosincrasia de los que aquí cnfcim.ni. 
Por lo que es necesario sin la menor dilación el uso de 
las sangrias, y de los cocimientos de las hierbas la'^es- 
centes que con el nitro tienen suma eficacia para dis­
solver la inspisitiid inflamatoria febril. De mi Estudio, 
y Rio seco D , F r a n c i s c o  T o i i b i o  , y A g u i l a r .

J  Los mas prodigiosos , y útiles progresos de la 
Medicina se deben a las observaciones de los Faculta­
tivos. L a s  E p h e j m r i d e s  M e d i c a s  d e  A l e m a n i a  son un 
apoyo de esta verdad ; pero quanio no hubiera este 
grave testimonio , los mismos conocimientos que ad­
quieren los Médicos por medio de las observaciones 
de sus compañeros, deberia empeñarlos a cada uno en 
su territorio a hacer un caudal tan importante para 
la conservación del Genero humano, precaviendo en 
el modo posible al hombre,todas aquellas enfermeda­
des , que son efectos de las estaciones , a causa del 
ayre. En París se dan todos losHuescs las observacio­
nes meteorológicas , el Estado del Cielo , y el ayre 
que ha rey nado por grados por la mañana, por el me­
dio dia ,y  á la tarde: asimismo se dan relacionesmen- 
suales de las enfermedades que se han padecido, y sus 
particulares curaciones, como lo puede ver el Curio­
so en el Diario de Medicina^ Cirugia  ̂ y Pharmacia  ̂
que se dá al Publico mensualmente.

Además de los beneficios imponderables , que 
recibirla la humanidad de estas observaciones , logra- 
riamos por medio de ellas ( enviándolas los Médicos 
de las Capitales de Partido de toda la España) formar 
Un conocimiento menos equivoco de la bondad de 
nuestro suelo , y adelantar insensiblemente en la Kis­
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toria natural de cada Provincia, que hace tanta falta, 
no solo para hacer mas discreta á la Medicina, sino 
mas fértil ala Agricultura , y acaso mas felices a las 
Arces,'Jándoles un conocimiento menos arriesgado del 
Pais donde podrian establecerse con mas venta ja,6 por 
sus aüuas,o por la bondad de las primeras materias, ó 
por otras muchas causas , que no producen sus admi­
rables efedüs por que se ignoran. Las utilidades de el 
estudio de la naturaleza las han conocido los Estran- 
geros, y asi sacan de este estudio las riquezas que no­
sotros envidiamos. Pieguntarles sobre este A ’'ticulo a 
la Academia Real de las Ciencias de París,a la Socie­
dad Real de Londres, á la Academia de los Cuiiosos 
de la naturaleza, á las de Berlin, Pctersboiirg, Upsal, 
Stockolmo, á las de Florencia, y Edimbomg , y á la 
nueva Sociedad de Harlem , que ellas nos responde­
rán sobre el asunto presente ; y yo tendre la noble sa­
tisfacción de no haber propuesto en el Interrogatorio 
el Articulo de S¿ilu.i Pvh!hit de memoria , sino con 
un buen deseo de que recobre su honor la Medicina, 
y padezca menos sangrientas Udes la Isaturalcza
humana.

C on  P r i v i l e g i o  d e l  R e y  n u e s t r o  SE ñoR . 

En M a d r i d  Año d e  M D C C LX X I.
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